
NOGION JURIDIGA DE LAS 
RESERVAS 

po1· Enriqur Elias Laroza. 

Las Reservas juegan un rol de capi-
1al importancia en la vida las So­
ciedades Anónimas. E s más, de su co­
rrecta constitución depende en gran 
parte el que la marcha de una Compa­
ñía se mantenga dentro de un cauce 
de seguridad, o que, en caso contrario. 
se vea constantemente expuesta a los 
graves problemas que provoca la falta 
de previsión. Su estudio nos p lantea 
como primer problema el de su correc­
ta denominación. Profanos y técnicos 
han contribuído con el devenir del tiem­
po a ciar al concepto "Reserva" las más 
tliyersas aceptaciones. E llo da origen 
a que en los Balances se observen las 
más variadas cuentas con tal denomi­
nación, tanto en el Activo, como en el 
Pasivo. 

¿Qué es propiamente una Reserva? 
Interesa fundamentalmente que el vo­
cablo sea empleado en su correcta sig­
nificación, para evitar el caos actual 
que acerca del particular existe un 
nuestro ordenamiento jurídico. 

E n ta l virtud, ello es lo que tratamos 
de lograr mediante el análisis de su de­
fi nición, de su modo de formación, de 
sus caracteres esenciales; y mediante 
su diferenciación con los conceptos de 
Amortización, Provisión, Fondo y 
otros con los cuales a menudo se le 
confunde. 

DEFJNICJON 

Vivan te ( 1) define las Reservas co­
mo " un a determinada suma de valo­
res patrimoniales activos excluídos de 
la distribución con el objeto de procu­
rar al establecimiento una mayor soli­
dez y seguridad económica". 

Riperl ( 2 ) a firma que " la parte de 
beneficios que no se distribuye a los 
accionis tas, queda formando parte del 
Activo social, y constituye, dentro del 
mismo, una Reserva". 

Gay de Montellá ( 3), por su parte, 
opina que " las Reservas significan los 
beneficios que la Sociedad no distribu­
ye y que retiene para hacer frente a las 
pérdidas eventuales y a gastos impre­
vistos, o bien para asegurar una uni­
formidad en la distribución ele los divi­
dendos. Así mismo, las Reservas cons­
tituyen un crédito ele los accionistas 
contra la Sociedad, porque son pro­
ducto ele los beneficios de los cuales 
dispone la Sociedad para la marcha de 
la empresa". 

Dernburg ( 4 ) sostiene que "la Re­
serva es aquella parte del patrimonio 
social que, no constituyendo el capital 
de fundación, no debe repartirse entre 
los accionistas". 

Garri gues ( 5 ) : "las Reservas repre­
sentan siempre un aumento del activo 
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de la Socil!dad. D os posibi lidades ca­
ben en este punto; o bien el aumento 
existe ya bajo la forma ele beneficio 
obten ido, que se excluye del reparto: 
se reserva: o bien el aumento no exis­
te. pero se quiere que exista en el futu­
ro". 

R o y B. Kester ( 6 ) expresa que "el 
segundo destino que a l superáv it pue­
de atribuírse (siendo el primero la dis­
tribución en tre los accionistas) consis­
te en reserva rlos para fines expresos, 
por medio de la constitución ele las re­
servas corrcsponcl ientes". 

Paton ( 7 ) afirma po r su parte que 
"cualquier porción del superávit exce­
dente ele las neces idades de la operación 
ele una empresa en marcha. participa 
ele la naturaleza ele una Reserva y, des­
ele el punto de v ista ele la ley, el patri 
monio que excede del capita l social le­
gal, constituye una Reserva; es decir, 
una retención ele activos netos. Pero 
solamente se acostumbra llamar Re­
servas a aq uellas porciones del patri­
monio que reflej an a lgún propósito de­
f ini tivamente concebido para el cual se 
afirma que es necesario hacer una Re­
serva patr imonial" 

De todas las definiciones anterior­
men te consignadas podemos deducir 
que los tratadistas coinciden casi en 
forma unánime en el concepto de Re­
servas propiamente dichas, el que po­
demos plasmar en la definición s i­
guiente: se entiende bajo et nombrl' de 
8-eservas tos beneficios no distribllí­
dos. de cualesquier clase que éstos 
Sf!an, y que se afectan a 11-n fin fu.t·llro 
determinado, proporcionando a la elll­
prcsa 1-ma mayo·r solide::: econó1nica. 

Cabe efectua r un reparo en especial 
a las defi niciones de Ripert y de Dern­
burg, las que son demasiado amplias: 
las reserva 'i no son todos los beneficios 

excluídos de la distribución entre los 
accionistas. Existe una diferencia subs­
tancial entre el concepto de Reserva y 
el de "Otiliclacles No Repartidas", que 
demostraremos en su oportunidad. 

Así mismo, creemos que la defini­
ción ele Garrig ues adolece del defecto 
de consignar como Reservas las qut· 
se intenta crear con beneficios futu­
ros. En este caso consideramos que: 
solamente puede habla rse ele proyectos 
ele Reservas. 

CAR.\CTERES ESENCIALES DE 
L!\S RESERVAS 

Para que pueda afi rmarse que ha 
existido c reación de R eservas, deben 
veri ficarse las circunstancias siguien­
tes: 

1.- Q ue se haya proclucido un aumen­
to del haber social y que el mis­
mo no se haya verificado por au­
mento del capital social 

F.s evidente que la separaciótt 
ele una parte de los beneficios ele 
una empresa con el objeto de afec­
tarlos a un fin ele determinada. 
previsión, constituye un aumento 
del haber social de naturaleza dis­
tin ta a un aumento ele capital. 

Es!a característica de las Re­
sen·as nos permite diferenciarlas 
ele Cuentas a las que er róneamen­
te se califica como tales en la 
práctica y que en realidad no cons­
tituyen en forma alguna un au­
mento del haber social. Así por 
ejemplo, las mal llamadas "Re­
servas Para Amortizaciones" . y 
las "Reservas Para Castigos" que 
no sign ifican un genuino aumento 
ele patrimonio, pues son meras 
Cuentas de regula rización cuyos 
montos podrían deducirse clircc-
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tamente en el Activo y que se co­
locan en el Pasivo bajo el impro­
pio nombre de Reservas s imple­
mente por razones ele práctica 
contable, como veremos más ade­
lante. 

2. -El aumento del haber social debe 
producirse necesariamente EN 
FAVOR DE LOS ACCIONIS­
TAS ele la empresa, y debe prove­
nir de las utilidades de la misma. 

Este requis ito di fe rencia a las 
verdaderas Reservas ele Cuentas 
tales como las equivocadamente 
cali ficadas "Reservas Para Leyes 
Sociales". E n efecto. estas últi­
mas se forman en realidad 
con fondos destinados a satis fa­
cer una obligación de la empresa, 
y en ninguna forma favorecen ~ 
los accionistas de ésta. Así mis­
mo, tratándose de una obligación 
ya devengada, no puede cali ficarsc 
de utilidad a l fondo destinado a sa­
tisfacerla . 

3. -Las Reservas deben afectarse ne­
cesariamen te A UN FIN DE-· 
TERMINADO. Como lo de­
mostraremos más adelante, no bas­
ta el hecho de que existan benefi­
cios no distribuídos al final de un 
ejerciCIO económico para que se 
repute la fo rmación de una Reser­
va. E l superávit no distribuíd(J 
es un fondo yacente. P recisa ele 
la decis ión expresa del organis­
mo social señalado para el efecto 
por los Estatutos Sociales, que lo 
destine a un fi n determinado, pa­
ra que se convierta en Reservas 
propiamente dichas . 

4.-Pueden fom1arse CON CUA­
LESQUIER T!PO DE UTJLJ-

DADES de la empresa. No es 
requisito esencial que las Reser­
vas se constituyan únicamente con 
las utilidades normales de la em­
presa, o sea aquellas provenientes 
ele su gi ro social. La doctrina en 
general admi te que pueden crearse 
Reservas tanto con dichas utili­
dades normales como con todo 
otro tipo ele beneficios, inclusive 
ganancias de capital. 

5 .-Las Reservas forman parte de la 
masa general del Activo, pero son 
expresados por el Pasivo. 

Las Reservas son en realidad 
el importe ele los beneficios incor­
porados al Activo y acrecientan el 
haber social. pero en general nc.' 
están incliviclualizados los bienes 
que allí las representan, salvo ca­
sos ele excepción en que se inm0-
vi liza parte del Activo para res­
paldo ele una o más Reservas. 
E n consecuencia. debemos encon­
trat- su expresión en el Pasivo 
para localizarlas en el Balance. 

6. - Las Reservas se constituyen para 
UN FIN FUTURO. 

No se concibe la formación de 
Reservas para atender obligacio­
nes inmediatas o ya devengadas. 
E n el concepto mismo ele Reserva 
está implícito su carácter ele previ­
sión, o sea de finalidad ulterior, 
de conservación para algún mo­
mento f uturo, sea éste determina­
do o no. 

FORMACION DE RESERVAS 

A) Organismo Social a quien incum­
bl' la decisión. 
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Tanto por razones de interé:; 
inmediato como por motivos de 
ser los principales beneficiarios 
con el desarrollo de la Sociedad, 
podemos comprender hasta qué 
punto es de particular incumben­
cia de los accionistas todo cuanto 
concierna al reparto de utilidades. 
En efecto, no hay persona más 
indicada que el accionista para de­
terminar hasta qué punto deben 
reparti rse las utilidades, para sa­
tisfacer sus necesidades inme­
diatas, o destinarse a la forma­
ción ele Reservas que proporcio­
nen una mayor estabilidad a la em­
presa para su desarrollo futuro , 

En consecuencia, es inobjetable 
y universalmente admitido que a 
la Junta General de Accionistas 
corresponde la atribución y el de­
recho de determinar la formación 
de las Reservas y el monto de las 
mismas ; salvo el único caso de 
que la Ley imponga a la Sociedad 
la obligación de destinar parte de 
sus beneficios a la constitución de 
Reservas Legales. 

Aún en el caso de las llamadas 
"Reservas Estatutarias", o sea las 
específicamente previstas en los 
Estatutos Sociales, la Junta Gene­
ral de Accionistas, organi smo su­
premo de la Sociedad, tiene el de­
recho de variar el monto pre-esta­
blecido e inclusive de suprimirlas 
en tal o cual ejercicio económico, 
o de dejarlas totalmente sin efec­
to; es claro que para ello se re­
querirá previamente una modifi­
cación de Estatutos. Lo mismo 
puede decirse de Jos casos en que 
se faculta al Directorio de la em­
presa para que proceda a la fija­
ción de las Reservas; la Junta Ge­
neral de Accionistas, al aprobar 

-22 

el Balance Anual, e inclusive en 
sesión extraordinaria. puede sin 
dificultad revocar lo !establecido 
por el Directorio. 

B) ; D{' dónd{' proviene las Rcse1·vas? 

Hemos a firmado anteriormente 
que las Reservas pueden proveni r 
únicamente de las utilidades de la 
empresa, o sea del beneficio obte­
nido en las operaciones propias dt 
su giro a través de uno o más e­
jercicios económicos . Así mis­
mo, pueden formarse con benefi­
cios obtenidos por la empresa aún 
en el ejercicio de actividades aje­
nas a su giro social, comunmente 
denominados superávits extraor­
dinarios o ganancias de capital. 
E llo es concluyente . Las verda­
deras Reservas no pueden prove­
nir de otras fuentes, sin que el]¡. 
signifique una modificación de su 
concepto esencial . 

C) Arnplitud del De1·echo de la Junta 
Geneml de A ccionistas por cons­
tituir Reservas. 

Es evidente que la exagerada 
f€lrmación de Reservas puede 
afectar los intereses de los accio­
nistas que deseen cobrar un divi­
dendo más elevado, e inclusive 
puede conducir a que éstos no per­
ciban dividendos durante uno o 
más ejercicios económicos. 

Al respecto, Ripert (8) afirma : 
"La asamblea general tiene el de­
recho de 1.0 distribuir todos los 
beneficios, pero s1· decisión debe 
estar inspirada por justos motivos. 
La mayoría no podría, de manera 
arbitraria, privar indefinidamente 
a la minoría de toda distribución . 



derecho a una parte de los be­
neficios es un derecho individual 
del accionista. Puede, pues, in­
terponerse en los tribunales un 
recurso contra la decisión de la 
asamblea. La Reserva consti­
tuída debe estar justificada por 
el estado de la empresa y no pue­
de tener como finalidad la acumu­
lación de beneficios no distribuí­
dos. 

Vemos pues que la percepción 
de dividendos constituye jurídica­
mente un derecho individual del 
accion ista, que no puede ser a r­
bitrariamente violado, como en la 
práctica ocurre con freCllencia. 
Nuestro Código de Comercio al 
dejar la más amplia libertad a la 
Junta General de Accionistas en 
lo relativo a la constitución ele 
Reservas voluntarias, contribuye 
en gran parte a mantener esta si­
tuación ele hecho. 

Las Reservas deben constituírse 
con un motivo valedero y que res­
ponda a una real necesidad de la 
empresa. En caso ele que ello no 
pudiera probarse. la Junta Gene­
ral de Accionistas no podrá estar 
facultada para constituir Reser­
vas. y la Ley debería otorgar ex­
presamente a l accionista el dere­
cho de poder impugnar judicial­
mente la decisión adoptada. 

D) E.1:presión de las Rrsrrvas en rl 
Balance. 

Hemos expuesto anteriormente. 
al referirnos a las características 
esenciales de las Reservas, que 
ellas existen en el Activo, pero 
que son expresadas por el Pasivo. 
En efecto, las cuentas de Reservas 
se consignan en el Pasivo del Ba-

lance. pero los valores que forman 
su contrapartida e!'¡tán englobados 
en la masa del Activo, qin que 
pueda determinarse generalmente 
si tal o cual de ellos corresponde 
a tal o cual Cuenta de Reserva . 

Por lo general, no se puede 
constatar si un rubro determinado 
del Activo respalda a una Reser­
va en particular. Es por ello que 
la cobertura del Capi tal y de las 
reservas debe considerarse global­
mente a través ele todas las cuen­
tas del Activo, a menos que se in­
movilice expresamente un rubro 
específico para respaldo de una 
determinada Reserva . 

Es de interés fundamental, para 
completar el concepto de lo que son 
las Reservas, diferenciarlas en forma 
precisa de otras Cuentas con las que 
a menudo se les confunde. Por ello, 
como parte final de este estudio, a 
continuación exponemos las di feret'l­
cias sustanciales entre las Reservas y 
la Cuenta ele Utilidades No Distribuí­
das, entre las Reservas y las Cuentas 
de amortización, y entre las Reservas 
y las Cuentas ele Agotamiento, Casti­
go, Fondos y Provisiones. 

LAS RESERVAS Y LAS CUEN­
TAS DE UTILIDADES NO 

DISTRIBUIDAS 

E l superávit de una empresa que 
no se distribuye de inmediato entre 
los accionistas ele la misma, pasa auto­
máticamente a consignarse en una 
Cuenta de "Utilidades No Distri buí­
das" . Ahora bien, ¿la sóla existencia 
de esta Cuenta significaría de por sí la 
formación de Reservas? 

- 23-



No puede negarse que las utilidades 
no distribuídas constituyen, en sentido 
económico, una reserva social. Pero al 
mismo tiempo debemos recordar que 
para que pueda hablarse ele una Reser­
va propiamente dicha hace falta la ele­
terminación prev ia ele la Junta Gene­
ral ele Accionistas que asigne ::t dichas 
uti lidades un fin determinado. Esta 
diferencia es esencial. 

Por otra parte, la utilidad no distri­
buícla puede ser repartida en cualquier 
momento entre los accionistas de la 
] unta General. Mientras que la utili­
dad destinada a una Reserva no pue­
de ser repartida sin que previament<: 
la Junta General decida la disolución 
de la citada Reserva. 

Al mismo tiempo, podemos preci· 
sar los alcances ele esta diferenciación. 
La utilidad no distribuída es gravada 
automáticamente por el Impuesto Ce­
dular correspondiente. E n cambio pa­
ra gravarse el importe destinado a una 
Reserva, debe determinarse previamen­
te si su monto es o no deducible de 
la materia imponible, de acuerdo a las 
disposiciones tributarias vigentes al res­
pecto. 

Con respecto a la diferenciación en­
tre Reservas y Utilidades No Distri­
bu ídas, Garrigues ( 9 ) afirma : "La 
simple acumulación de beneficios para 
ser distribuídos más ta rde, cuando la 
Sociedad así lo acuerde para robuste­
cer su crédito, no implica necesaria­
mente la constitución de una Reserva 
en sentido jurídico. E l puro hecho ne­
gativo de no repartir cierta porción de 
beneficios que son arrastrados de un 
Balance a otro, no es suficiente para 
afirmar en tal caso la existencia de 
una reserva en sentido jurídico, aún 
cuando exista en sentido económico. 
Para poder hablar de reserva en el sen­
tido técnico de la palabra se precisa un 

acto jurídico de creac10n, esto es, el 
acuerdo del órgano competente ele la 
Sociedad''. 

Por su parte, Ripert (10), al referi r­
se a la Cuenta de Utilidades Por Dis­
tribuír, consigna: "La parte de los be­
neficios que no se distribuye ni se des­
tina a ·rese·rva, pasa a l ejercicio siguien­
te". 

E l "Accountant's Index" ( 11 ) esta .. 
blece igualmente la diferenciación, pero 
asignándole una explicación ele simple 
procedimiento contable, con el que no 
estamos de acuerdo : "La creación de 
cuentas especiales de reserva, además 
de la cuenta general del superávit, no 
tiene efecto fundamental sobre la si­
tuación ; sin embargo, es más que na­
da una cuestión formal de contabili­
dad. La subdivisión del superávit 
en títulos especiales sólo sirve. en la 
mayor parte de los casos, como medio 
ele insistir en los aspectos particulare!' 
de la política general de acumulación 
del superávit". 

LAS RESERVAS Y LAS CUEN .. 
T AS DE AMORTIZACION 

E l inadecuado empleo del término 
"Reserva" se produce con mayor fre­
cuencia que en cualquier otro caso al 
aplicársele incorrectamente para deno­
minar Cuentas de Amortización o de 
Castigos. Con gran frecuencia encon­
tramos las denominaciones de "Reser­
va para Amortización de Activo Fijo" 
o "Reserva por Agotamiento" o "Re­
serva por Deudas Incobrables", las que 
corresponden a Cuentas que no cons­
tituyen en forma alguna verdaderas 
Reservas. 

Las Amortizaciones sirven en reali­
dad para expresar el valor actual de 
los elementos patrimoniales del Acti­
vo a los cuales se refieren, constatan­
do la depreciación que han sufrido por 
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el consumo, por el transcurso del tiem­
po, o por cualesquier otra razón. Su 
importe podría reducirse directamente 
en el Activo del valor con que figura la 
Cuenta que se ha depreciado; así por 
ejemplo, en el caso de un inmueble que 
figura en el Activo por S/. 100,000.00 
y que se ha depreciado en S/. 5,000.00, 
la Amortización podría consignarse en 
forma directa reduciendo el valor del 
bien en el Activo a la cantidad de S/. 
95,000.00. Sin eml~argo, por motivos 
de índole contable éstas se consignan 
mediante el sistema indirecto en el Pa­
sivo ; así, en el caso anteriormente ex­
puesto, se forma una Cuenta de Amor­
t ización en el Pasivo de S/. 5,000.00, 
manteniendo en el Activo el valor ori ­
ginal del bien de S/ . 100,000.00. 

La con fusión ele conceptos nace al 
denominarse impropiamente a dicha 
Cuenta del Pasivo "Reserva para A­
mortización''. En efecto, no puede de­
nominarse Reserva a una Cuenta de 
Amortización, ya que se diferencian 
básicamente como veremos a continua­
ción : 

1.- Las Reservas traen como conse­
cuencia un a.u.mento efect-ivo del 
patrimonio social, no así las A­
mortizaciones, cuyo objeto e:; 

solamente 1nantenerlo ·inta.cto. Eu 
efecto, tanto las Reservas como 
las Amortizaciones constituyen un 
aumento de las disponibilidades 
de la empresa, pero solamente las 
Reservas signi fican un aumento 
de patrimonio. 

Las amortizaciones acarrean un 
aumento de las disponibilidades 
del negocio, pero nunca un aumen­
to del patrimonio ya que el aumen­
to de las disponibilidades es re­
compensado por la depreciación 
real que ha sufrido el Activo. 

2.- Las .Amortizaciones son meras 
Cuentas de regularización de los 
bienes del Activo a los cuales se 
refieren, mientras que· las Re­
servas significan siempre un au­
mento el epatrimonio. · 

3.- Las Reservas pueden ser distri­
buidas entre los accionistas, pues 
con ello solamente se dejaría sin 
efecto el aumento ele patrimonio 
acordado. Mientras que las A­
mortizaciones, simples resulta­
dos ele depreciaciones, no pueden 
ser objeto de reparto. 

4.- Las l~eservas, salvo el umco caso 
especial de las Reservas Legales, 
no son obligatorias. En cambio las 
Amortizaciones deben efectuarse 
imperativamente; tanto contable 
como comercialmente deben ser 
obligatorias. 

5.- Las Reservas no pueden efectuar­
se cuando el resultado del ejerci­
cio económico arroja pérdida. En 
cambio, las A mortizaciones pue­
den y deben realizarse aún en ese 
caso. 

6.- Las Amortizaciones constituyen 
cargas del ejercicio y sus montos 
se fi jan antes ele determinar el su­
perávit neto, ya que el saldo de la 
Cuenta de Pérdidas y Ganan­
cias figura en el Balance después 
de deducidas las Amortizaciones. 
Por el contrario, las Reservas no 
son cargas del ejercicio y se cons­
tituyen ordinariamente después 
de fijado el saldo de Pérdidas y 
Ganancias. 

7.- Las Amortizaciones tienen por 
objeto reparar una pérdida cier-

25-



ta. Las Reservas tienen como f in 
prevenir una pérdida eventual. 

8.- Al tratar de las características 
esenciales de las Reservas hemos 
visto que éstas se constituyen pa­
ra un fin futuro. Mientras que las 
Amortizaciones se forman para 
compensar una depreciación ya 
producida. 
De los fundamentos anteriormen­

te expuestos resulta evidente la dife­
rencia entre las Reservas y las Amor­
tizaciones. Pero debemos destacar que 
ello no impide que las Amortizaciones 
sean origen de Reservas. P ueden for­
marse por ejemplo "Reservas para 
Renovación de Equipos" cuando se 
vislumbra que su amortización está 
próxima a su término; pueden incll!­
sive formarse "Reservas para Futuras 
Amortizaciones'' cuando se prevé que 
en ejercicios venideros la situación de 
la empresa puede ser menos f irme. 
Pero en estos casos notamos que se 
constituyen verdaderas Reservas, pues 
se separa parte de los beneficios para 
fines de prev isión futura, y no para 
ha¡;:er frente a depreciaciones ya con­
sumadas. 

LAS RESERVAS Y LOS FACTO­
RES DE DEPRECIACION, 
AGOTAMIENTO Y OTROS 

Nada más incorrectc que la con­
fusión en que menos a menudo se in­
curre, consistente en identificar las Re­
servas con factores tales como la De­
preciación, el Agotamiento y otros 
análogos. 

La Depreciación es la declinación 
del valor de bienes del Activo ya sea 
por el transcurso del tiempo, por el de­
terioro y desgaste ocasionados por el 
uso, por el -.cese ele su demanda u 
otras causas de naturaleza análoga. 

Es evidente que la Depreciación 
puede ser eventualmente una causa de 
constitución de "Reservas pa ra Repo­
sición de Activo F ijo". P ero de allí 
no puede llegarse en forma alguna a 
confundir conceptos tan diametr:,ll­
mente d iferentes . 

S in embargo, existe el mal hábito 
de emplear la denominación de "Re­
servas por Depreciación'', lo que da 
origen a la confusión. E n efecto, si la 
formación de la mal llamada "Reser­
va" antes referida se debe al factor 
Depreciación, vemos que tiene por ob­
jeto regularizar el valor del bien co­
rrespondiente, por lo que constituye ca­
balmente una Amortización y no una 
Reserva. Por otra parte, si se orig ina 
en la separación ele utilidades para fu­
tura reposición del Activo depreciado; 
tendremos una verdadera Reserva, pe­
ro ésta no debe denominarse "Reser­
va por Depreciación" sino "Reserva 
para Reposición de Activo", ya que ló­
gicamente lo que determina su cali fi­
cación debe ser su destino y no su cau­
sa. 

Entre los conceptos de Reserva y 
de Agotamiento existe similar diferen­
ciación. E l Agotamiento es un factor 
que determina la disminución del va­
lo r de bienes del Activo, o sea su De­
preciación. Pero la determina en fo r­
ma distinta de la de los bienes amorti­
zables, pues se produce mediante la dis­
minución paulatina de la cantidad fí­
sica del' bien. 

E l factor Agotamiento también pue­
de ser causa ele formación de "Reser­
vas para Adquisiciones de Minas", pe­
ro ello no debería originar equívocos. 
Esto se debe también al empleo que se 
ha hecho corriente de la denominación 
"Reserva por Agotamiento", que ado­
lece de los mismos defectos anotados 
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anteriormente al estudiar la "Reser­
va por Depreciación". 

E l término "Reserva por Obsoles­
cencia" es también a menudo emplea­
do, a pesar de ser igualmente defectuo­
so, y origina la confusión entre los con­
ceptos de Reserva y Obsolescencia. La 
Osolescencia es meramente una causa 
de depreciación de bienes cuya deman­
de ha cesado, o que han sido substitu!­
dos por otros, fruto de un mayor ade­
lanto industrial o ele un nuevo inven­
to, o simplemente de la variación de 
una moda. 

Tal como en los casos de Deprecia­
ción y Agotamiento, la '·Reserva por 
Obsolescencia" es en realidad una A­
mortización. Y cuando es una verda­
dera Reserva no debería llamarse tal 
sino "Reserva para Reposición de 
Stock''. 

Idénticas diferenciaciones se puc:· 
den establecer entre el concepto de Re­
serva y los ue otros factores tales co­
mo la Incobrabi lidad o la Extinción, en 
el caso ele las m a 1 llamadas "Reservas 
por Deudas Incobrables" o Reservas 
por Acreencias Prescritas". 

Para resumir, en forma general pue­
de afirmarse que todos los factores que 
indican depreciación ele bienes y dere:­
chos del Activo clan lugar en realidad 
a la formación de verdaderas Cuentas 
ele A mortización, que _en la práctica 
son erróneamente calificadas ele Reser­
vas. Y cuando en realidad dan lugar a 
la constitución de verdaderas Reservas 
para reposición ele los bienes deprecia­
dos éstas deben cali ficarse siempre de , 
acuerdo al dC'stino que se les asigna y 
no con la misma denominación de 1'.1~ 
factores de depreciación que son ;:;u 
causa. 

Cabe destacar que tratadistas como 
Roy B. Kester y W. A. Paton califi-

can estas Cuentas de Amortización co­
mo "Reservas de Valuación" y no las 
denominan en momento alguno como 
Amortizaciones. Discrepamos firme­
mente con dicha nomenclatura que co­
loca bajo una misma denominación ;t 

las Reservas y a las Amortizaciones f 
Cuentas si mi lares. 

LAS RESERVAS Y LAS 
CUENTAS DE CASTIGO 

Se entiende por "Castigos" los por­
centajes de depreciación de los bie~~s 
del Activo que se deducen de la utlh­
dad imponible afecta al Impuesto a la 
Renta. E ste término se ha generaliza­
do en nuestro medio en virtud de ha­
berlo empleado expresamente la Ley 
7904 de Im puestos a la Renta. 

E n consecuencia, los Castigos pare­
cerían ser sinónimos de las A mortiza­
ciones, pero en realidad tienen un sen­
tido más amplio que éstas, pues se re.­
fieren a todo tipo de bíenes, mientras 
que el término Amorti zación, como he­
mos vis to anteriormente, sólo se uti­
liza para aquellos bienes cuya deprecia­
ción no importa una disminución de 
la cantidad física del mismo. No pue­
de emplea rse correctamente el término 
de "Amortización de Deudas Incobra­
bles", pero sí se util iza el de "Castigo 
de Deudas Incobrables". 

Siendo en consecuencia los Castigos 
términos de naturaleza similar .(pero 
no idénticas) a las Amortizaciones, se 
les confunde con frecuencia con las 
Reservas. A l respecto, debemos anotar 
que existen las mismas diferencias que 
hemos consignado al tratar la compa­
ración de Reservas y Amortizaciones. 
De lo que se deduce la irregularidad 
del término tan corrientemente emplea­
do de "Reservas para Castigos". 
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LAS RESERV i\S Y LOS 

FONDOS 

Estos dos términos, aparentemente 
sinónimos, tienen un significado muy 
diverso en su aspecto legal y contable. 
Dada la frecuencia con que se les con­
funde, procedemos a continuación la 
exponer los fundamentos esenciales de 
s u diferenciación. 

1.- El fondo es tangible, es decir que 
está representado siempre por di­
nero en efectivo o por su equiva­
lente, realizable a muy corto pla­
zo. En cambio las Reservas gene­
ralmente están representadas por 
toda clase de bienes no identifica­
dos; salvo el único caso especial 
que se inmovilice una Cuenta en 
efectivo en respaldo de una deter­
minada Reserva. 

2.- El Fondo es siempre una Cuenta 
del Activo, específicamente deter­
minada. Las Reservas se expresan 
en el Pasivo y en general están 
representadas por la masa global 
del Activo. 

3.- La creación de un Fondo no signi­
fica siempre que se haya produci­
do un aumento del haber social en 
favor de los accionistas, los que 
es requisito esencial de las Reser­
vas. Ejemplo de ello lo tenemos 
en el "Fondo para Pago de Habe­
res". 

4.- El Fondo no siempre se crea pa­
ra un fin futuro, como en el caso 
de las Reservas. En efecto, pue­
den crearse Fondos para cubrir in­
clusive obligaciones ya devenga­
das, como por ejemplo un "Fon-
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do para Obligaciones y V enci­
elas''. 

De los fundamentos anteriores ex­
puestos podemos deducir la irregulari­
dad en que a menudo se incurre en 
efectuar la calificación de "Fondos de 
Reserva'' a determinadas Cuentas. E.> 
evidente que puede haber un Fondo es­
pecíficamente afectado para respaldo 
ele una Reserva determinada, pero en 
ningún caso puede denominarse de esa 
manera a una Cuenta del Pasivo como 
son las Reservas verdaderas. 

Al respecto, el tratadista Roy B. 
Kester ( 1) afirma: "A veces se les de­
nomina Fondos ele Reserva, más si 
nos atenemos a una terminología acle­
cuacla, observaremos que el vocabb 
Fondo sólo puede aplicarse a una 
Cuenta del Activo". 

LAS RESERVAS Y LAS 

PROVISIONES 

El Diccionario Enciclopédico de la 
Lengua Española asigna al término 
Provisión un significado muy similar 
al de Reserva. Sin embargo, son los 
usos y costumbres comerciales y con­
tables los que nos clan el verdadero sen­
tido con que se utiliza en la práctica 
el término Provisión. Vemos que nor­
malmente se le emplea como un sinó­
nimo de Fondo, o sea para designar 
Cuentas de efectivo o de valores fa­
cilmente realizables pero destinadas a 
cubrir una obligación ya vencida o 
bien una necesidad de la empresa de 
carácter inmediato. Las Provisiones se 
diferencian pues con los Fondos en ge­
neral en que llevan implícito ese carác­
ter de atención a una necesidad inme-



diata o ya devengada. Lo que no suce­
de por ejemplo con un "Fondo para 
Futuros Dividendos", al que difícil­
mente podremos asignarle el califica­
tivo de P rovisión. 

Por otra parte, las Provisiones pue­
den responder en algunos casos a ver­
daderas Reservas, como por ejemplo 
una "Provisión para Adquisiciones ele 
Equipo". Pero en esta oportunidad, el 
hecho ele que se haya empleado el tér­
mino P rovisión para designar la Cuen­
ta de Activo asignada a la "Resern 
para Adquisiciones de Equipos" signi­
ficará que esas adquisiciones están a 
punto ele realizarse, dado el carácter in­
mediato ele la Provisión. 

Pero las P rovisiones, tal como se 
desprende de lo anteriormente expues­
to, son en general Cuentas de atención 

de obligaciones ya devengadas, y en 
ello se diferencian básicamente de las 
Reservas. 

(1) "Derecho Comercial" - Tomo VII 
Pág. 154. 

(2) "Derecho Comercial" - Tomo II -
Pág. 504. 

(3) "Tratado de Sociedades Mercanti­
les" - Pág. 302. 

(4) "Sociedades Anónimas" - Pág. 327. 

(5) "Tratado de Derecho Mercantil" -
Tomo 1-2, Pág. 696. 

(6) "Contabilidad Superior" - Tomo II 
Pág. 553. 

(7) "Manual del Contador" - Pág. 1054. 

(8) Op. Cit. - Tomo II - Pág. 509. 

(9) Op. Cit. - Tomo 1-2 - Pág. 696. 

( 10) Op. Cit. - Tomo II - Pág. 509. 

(11) Publicaciones del "Instituto de Con­
tadores Americanos". 
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